
Lección 8. CONTINUIDAD Y RENOVACION 

Fiel a los valores del Evangelio, la Doctrina Social no se deteriora 

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia * 

(continúa La naturaleza de la doctrina social) 

f) Bajo el signo de la continuidad y de la renovación 

85 Orientada por la luz perenne del Evangelio y constantemen­
te atenta a la evolución de la sociedad, la doctrina social de la 
Iglesia se caracteriza por la continuidad y por la renovación. 133 

Esta doctrina manifiesta ante todo la continuidad de una en­
señanza que se fundamenta en los valores universales que deri­
van de la Revelación y de la naturaleza humana. Por tal motivo, 
la doctrina social no depende de las diversas culturas, de las dife­
rentes ideologías, de las distintas opiniones: es una enseñanza 
constante, que «Se mantiene idéntica en su inspiración de fondo, 
en sus "principios de reflexión", en sus fundamentales "directri­
ces de acción", sobre todo, en su unión vital con el Evangelio del 
Señor».134 En este núcleo portante y permanente, la doctrina so­
cial de la Iglesia recorre la histoi;ia sin sufrir sus condicionamientos, 
ni correr el riesgo de la disolución. 

Por otra parte, en su constante atención a la historia, deján­
dose interpelar por los eventos que en ella se producen, la doc­
trina social de la Iglesia manifiesta una capacidad de renovación 
continua. La firmeza en los principios no la convierte en un sis­
tema rígido de enseñanzas, es, más bien, un Magisterio en condi­
ciones de abrirse a las cosas nuevas, sin diluirse en ellas: 135 una 

133 Cf. JUAN PABLO 11, Carta ene. Sol/icitudo rei socia/is, 3: AAS 80 (1988) 515; Pío XII , Dis­
curso a los participantes en el Convenio de la Acción Católica (29 de abril de 1945): Discorsi 
e Radiomessaggi di Pío XII, VII, 37-38; JUAN PABLO 11, Discurso al Simposio internacional 'De 
fa Rerum novarum a fa Laborem exercens: hacia el 2000' (3 de abril de 1982): L 'OsseNatore 
Romano, edición española, 2 de mayo de 1982, pp. 17-18. 
134 JUAN PABLO 11, Carta ene. Sofficitudo rei sociafis, 3: AAS 80 (1988) 515. 
135 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, lnstr. Libertatis conscientia, 72: AAS 79 
(1987) 585-586. 

* Material reproducido con el permiso de la Conferencia del Episcopado Mexicano 
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enseñanza «sometida a las necesarias y oportunas adaptaciones 
sugeridas por la variación de las condiciones históricas como por 
el constante flujo de los acontecimientos en que se mueve la vida 
de los hombres y de las sociedades ».136 

86 La doctrina social de la Iglesia se presenta como un «taller» 
siempre abierto, en el que la verdad perenne penetra y permea 
(ne: impregna) la novedad contingente, trazando caminos de justicia 
y de paz. La fe no pretende aprisionar en un esquema cerrado la 
cambiante realidad socio-política.137 Más bien es verdad lo contra­
rio: la fe es fermento de novedad y creatividad. La enseñanza que 
de ella continuamente surge «se desarrolla por medio de la reflexión 
madurada al contacto con situaciones cambiantes de este mundo, 
bajo el impulso del Evangelio como fuente de renovación».138 

Madre y Maestra, la Iglesia no se encierra ni se retrae en sí 
misma, sino que continuamente se manifiesta, tiende y se dirige 
hacia el hombre, cuyo destino de salvación es su razón de ser. La 
Iglesia es entre los hombres el icono (ne: t::il;chv eicon, imagen) 
viviente del Buen Pastor, que busca y encuentra al hombre allí 
donde está, en la condición existencial e histórica de su vida. Es 
ahí donde la Iglesia lo encuentra con el Evangelio, mensaje de 
liberación y de reconciliación, de justicia y de paz. 

lll. LA DOCTRINA SOCIAL EN NUESTRO TIEMPO: 
APUNTES HISTÓRICOS 

a) El comienzo de un nuevo camino 

87 La locución (ne: el nombre) doctrina social se remonta a Pío 
Xl139 y designa el «corpus» (ne: el cuerpo, el conjunto) doctrinal re-

136 JUAN PABLO 11, Carta ene. Sollicítudo reí socia/is, 3: AAS 80 (1988) 515. 
137 Cf. JUAN PABLO 11 , Carta ene. Centesimus annus, 46: AAS 83 (1991) 850- 851 . 
138 PABLO VI, Carta ap. Octogesíma adveníens, 42: AAS 63 (1971) 431 . 
139 Cf. Pío XI, Carta ene. Quadragesímo anno: AAS 23 (1931) 179; Pío XII, en el Radiomen­
saje por el 50º aniversario de la «Rerum novarum»: AAS 33 (1941) 197, habla de «doctrina 
social católica» y en la Exh. ap. Mentí nostrae, del 23 de septiembre de 1950: AAS 42 (1950) 
657, de «doctrina social de la Iglesia». JUAN XXIII conserva las expresiones «doctrina social 
de la Iglesia» (Carta ene. Mater et magistra: AAS 53 [1961] 453; Carta ene. Pacem in terrís: 
AAS 55 [1963] 300-301) «doctrina social cristiana» (Carta ene. Mater et magístra: AAS 53 
[1961] 453), o «doctrina social católica,, Carta ene. Mater et magístra: AAS 53 [1961] 454) . 
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lativo a temas de relevancia social que, a partir de la encíclica 
«Rerum novarum)4º de León XIII, se ha desarrollado en la Igle­
sia a través del Magisterio de los Romanos Pontífices y de los 
Obispos en comunión con ellos.141 La solicitud social no ha teni­
do ciertamente inicio con ese documento, porque la Iglesia no se 
ha desinteresado jamás de Ja sociedad; sin embargo, la encíclica 
«Rerum novarum» da inicio a un nuevo camino: injertándose en 
una tradición plurisecular, marca un nuevo inicio y un desarrollo 
sustancial de la enseñanza en campo social. 142 

En su continua atención por el hombre en la sociedad, la Igle­
sia ha acumulado así un rico patrimonio doctrinal. Este tiene sus 
raíces en la Sagrada Escritura, especialmente en el Evangelio y 
en Jos escritos apostólicos, y ha tomado forma y cuerpo a partir 
de los Padres de la Iglesia y de los grandes Doctores del Medioe­
vo (ne: de la Edad Media), constituyendo una doctrina en la cual, 
aun sin intervenciones explícitas y directas a nivel magisterial, la 
Iglesia se ha ido reconociendo progresivamente. 

88 Los eventos de naturaleza económica que se produjeron en 
el siglo XIX tuvieron consecuencias sociales, políticas y culturales 
devastadoras. Los acontecimientos vinculados a Ja revolución 
industrial trastornaron estructuras sociales seculares, ocasionando 
graves problemas de justicia y dando lugar a la primera gran 
cuestión social, la cuestión obrera, causada por el conflicto entre 
capital y trabajo. Ante un cuadro semejante la Iglesia advirtió la 
necesidad de intervenir en modo nuevo: las «res novae» (ne: las 
cosas nuevas), constituidas por aquellos eventos, representaban 
un desafió para su enseñanza y motivaban una especial solicitud 
pastoral hacia ingentes (ne: enormes) masas de hombres y muje­
res. Era necesario un renovado discernimiento de la situación, 
capaz de delinear soluciones apropiadas a problemas inusitados 
e inexplorados. 

b) De la «Rerum novarum» hasta nuestros días 

89 Como respuesta a la primera gran cuestión social, León XIII 

14º Cf. LEÓN XIII, Carta ene. Rerum novarum:Acta Leonis XIII, 11 (1892) 97-144. 
141 Cf. JUAN PABLO 11, Carta ene. Laborem exercens, 3: AAS 73 (1981) 583-584; ID., Carta 
ene. Sollicitudo rei socia/is, 1: AAS 80 (1988) 513-514. 
142 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2421. 
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promulga la primera encíclica social, la «Rerum novarum» (ne: De 
las cosas nuevas) .143 Esta examina la condición de los trabajadores 
asalariados, especialmente penosa para los obreros de la indus­
tria, afligidos por una indigna miseria. La cuestión obrera es tra­
tada de acuerdo con su amplitud real: es estudiada en sus articu­
laciones sociales y políticas, para ser evaluada adecuadamente a 
la luz de los principios doctrinales fundados en la Revelación, en 
la ley y en la moral naturales. 

La «Rerum novarum» enumera los errores que provocan el 
mal social, excluye el socialismo como remedio y expone, preci­
sándola y actualizándola, «la doctrina social sobre el trabajo, so~ 
bre el derecho de propiedad, sobre el principio de colaboración 
contrapuesto a la lucha de clases como medio fundamental para 
el cambio social, sobre el derecho de los débiles, sobre la digni­
dad de los pobres y sobre las obligaciones de los ricos, sobre el 
perfeccionamiento de la justicia por la caridad, sobre el derecho 
a tener asociaciones profesionales».144 

La «Rerum novarum» se ha convertido en el documento inspi­
rador y de referencia de la actividad cristiana en el campo so­
cial. 145 El tema central de la encíclica es la instauración de un or­
den social justo, en vista del cual se deben identificar los criterios 
de juicio que ayuden a valorar los ordenamientos socio-políticos 
existentes y a proyectar líneas de acción para su oportuna trans­
formación. 

90 La «Rerum novarum» afrontó la cuestión obrera con un mé­
todo que se convertirá en un «paradigma permanente»146 (ne: mo­
delo permanente) para el desarrollo sucesivo de la doctrina social. 
Los principios afirmados por León XIII serán retomados y pro­
fundizados por las encíclicas sociales sucesivas. Toda la doctrina 
social se podría entender como una actualización, una profundi­
zación y una expansión del núcleo originario de los principios 
expuestos en la «Rerum novarum». Con este texto, valiente y da-

143 Cf. LEÓN XIII, Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XIII, 11 (1892) 97-144. 
144 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estudio y enseñanza 
de la doctrina social de Ja Iglesia en la formación de Jos sacerdotes, 20, Tipografía Políglota 
Vaticana, Roma 1988, p. 24. 
145 Cf. Pío XI, Carta ene. Quadragesimo anno: AAS (1931) 189; Pío XII, Radiomensaje en el 
50 Aniversario de la «Rerum novarum»: AAS 33 (1941) 198. 
146 JUAN PABLO 11, Carta ene. Centesimus annus, 5: AAS 83 (1991) 799. 
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rividente (ne: por ver claramente el problema), el Papa León XIII 
confirió «a la Iglesia una especie de "carta de ciudadanía" res­
pecto a las realidades cambiantes de la vida pública»147 y «escri­
bió unas palabras decisivas»,148 que se convirtieron en «Un ele­
mento permanente de la doctrina social de la Iglesia», 149 afir­
mando que los graves problemas sociales «podían ser resueltos 
solamente mediante la colaboración entre todas las fuerzas»150 y 
añadiendo también que «por lo que se refiere a la Iglesia, nunca 
ni bajo ningún aspecto ella regateará su esfuerzo».151 

91 A comienzos de los años Treinta, a breve distancia de la 
grave crisis económica de 1929, Pío XI publica la encíclica «Qua­
dragesimo anno»,152 (ne: En el año cuadragésimo) para conmemo­
rar los cuarenta años de la «Rerum novarum». El Papa relee el 
pasado a la luz de una situación económico-social en la que a la 
industrialización se había unido la expansión del poder de los 
grupos financieros, en ámbito nacional e internacional. Era el 
período posbélico, en el que estaban afirmándose en Europa los 
regímenes totalitarios, mientras se exasperaba la lucha de clases. 
La Encíclica advierte la falta de respeto a la libertad de asocia­
ción y confirma los principios de solidaridad y de colaboración 
para superar las antinomias (ne: los contrastes) sociales. Las rela­
ciones entre capital y trabajo deben estar bajo el signo de la co­
operación.153 

La «Quadragesimo anno» confirma el principio que el salario 
debe ser proporcionado no sólo a las necesidades del trabajador, 
sino también a las de su familia. El Estado, en las relaciones con 
el sector privado, debe aplicar el principio de subsidiaridad, prin­
cipio que se convertirá en un elemento permanente de la doctri­
na social. La Encíclica rechaza el liberalismo entendido como 
ilimitada competencia entre las fuerzas económicas, a la vez 
que reafirma el valor de la propiedad privada, insistiendo en su 
función social" En una sociedad que debía reconstruirse desde su 

147 JUAN PABLO 11, Carta ene. Centesimus annus, 5: AAS 83 (1991) 799. 
148 JUAN PABLO 11, Carta ene. Centesimus annus, 56: AAS 83 (1991) 862. 
149 JUAN PABLO 11 , Carta ene. Centesimus annus, 60: AAS 83 (1991) 865. 
150 JUAN PABLO 11 , Carta ene. Centesimus annus, 60: AAS 83 (1991) 865. 
151 LEON XIII, Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XIII, 11 (1892) 143. Cf. JUAN PABLO 11, 
Carta ene. Centesimus annus, 56: AAS 83 (1991) 862. 
152 Cf. Pío XI, Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 177-228. 
153 Cf. Pío XI, Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 186-189. 
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base económica, convertida toda ella en la «cuestión» que se de­
bía afrontar, «Pío XI sintió el deber y la responsabilidad de promo­
ver un maycr conocimiento, una más exacta interpretación y una 
urgente aplicación de la ley moral reguladora de las relaciones 
humanas .. . , con el fin de superar el conflicto de clases y llegar a 
un nuevo orden social basado en la justicia y en la caridad».154 

92 Pío XI no dejó de hacer oír su voz contra los regímenes tota­
litarios que se afianzaron en Europa durante su Pontificado. Ya el 
29 de junio de 1931 había protestado contra los atropellos del 
régimen fascista en Italia con la encíclica «Non abbiamo bisog­
no»155 (ne: No tenemos necesidad). En 1937 publicó la encíclica 
«Mit brennender sorge»156 (ne: Con ardiente inquietud), sobre la 
situación de la Iglesia católica en el Reich( ne: en el gobierno nazi) 
alemán . El texto de la «Mit brennender sorge» fue leído desde el 
púlpito de todas las iglesias católicas en Alemania, tras haber sido 
difundido con la máxima reserva. La encíclica llegaba después 
de años de abusos y violencias y había sido expresamente solici­
tada a Pío XI por los Obispos alemanes, a causa de las medidas 
cada vez más coercitivas (ne: opresivas, de oprimir) y represivas 
adoptadas por el Reich en 1936, en particular con respecto a los 
jóvenes, obligados a inscribirse en la «Juventud hitleriana». El 
Papa se dirige a los sacerdotes, a los religiosos y a los fieles lai­
cos, para animarlos y llamarlos a la resistencia, mientras no se 
restablezca una verdadera paz entre la Iglesia y el Estado. En 
1938, ante la difusión del antisemitismo, Pío XI afirmó: «Somos 
espiritualmente semitas ». 157 

Con la encíclica «Divini Redemptoris»158 (Del Divino Redentor) 

154 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estudio y enseñanza 
de la doctrina social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, 21, Tipografía Políglota 
Vaticana, Roma 1988, p. 24. 
155 Cf. Pío XI, Carta ene. Non abbiamo bisogno: AAS 23 (1931) 285-312. 
156 Texto oficial (alemán): AAS 29 (1937) 145-167. Texto español: El Magisterio Pontificio 
Contemporáneo 11. Colección de Encíclicas y Documentos desde Léon XIII a Juan Pablo 11, 
BAC, Madrid 1992, 559-574. 
157 Pío XI, Discurso a los periodistas belgas de la radio (6 de septiembre de 1938), en JUAN 
PABLO 11 , Discurso a dirigentes de la Liga Antidifamación «B'nai B'rith» (22 de marzo de 
1984): L 'Osservatore Romano, edición española, 6 de mayo de 1984, p. 14. 
158 Texto oficial (en latín): AAS 29 (1937) 65-106. Texto español: El Magisterio Pontificio 
Contemporáneo //. Colección de Encíclicas y Documentos desde LEóN XIII a JUAN PABLO 11, 
BAC, Madrid 1992, 579-601 . 
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sobre el comunismo ateo y sobre la doctrina social cristiana, Pío 
XI criticó de modo sistemático el comunismo, definido «intrínse­
camente (ne: esencialmente) malo», 159 e indicó como medios prin­
cipales para poner remedio a los males producidos por éste, la 
renovación de la vida cristiana, el ejercicio de la caridad evangé­
lica, el cumplimiento de los deberes de justicia a nivel interperso­
nal y social en orden al bien común, la institucionalización de 
cuerpos profesionales e interprofesionales. 

93 Los Radiomensajes navideños de Pío XII , 160 junto a otras de 
sus importantes intervenciones en materia social, profundizan la 
reflexión magisterial sobre un nuevo orden social, gobernado por 
la moral y el derecho, y centrado en la justicia y en la paz. Du­
rante su Pontificado, Pío XII atravesó los años terribles de la Se­
gunda Guerra Mundial y los difíciles de la reconstrucción. No 
publicó encíclicas sociales, sin embargo manifestó constantemen­
te, en numerosos contextos, su preocupación por el orden inter­
nacional trastornado: «En los años de la guerra y de la posguerra 
el Magisterio social de Pío XII representó para muchos pueblos 
de todos los continentes y para millones de creyentes y no cre­
yentes la voz de la conciencia universal , interpretada y procla­
mada en íntima conexión con la Palabra de Dios. Con su autori­
dad moral y su prestigio, Pío XII llevó la luz de la sabiduría cris­
tiana a un número incontable de hombres de toda categoría y 
nivel social». 161 

Una de las características de las intervenciones de Pío XII es el 
relieve dado a la relación entre moral y derecho. El Papa insiste 

1ss Plo XI, Carta ene. Divini Redemptoris: AAS 29 (1937) 130. 
160 Cf. Pío XII, Radiomensajes navideños: sobre la paz y el orden internacional, de los años: 
1939: AAS 32 (1940) 5-13; 1940: AAS 33 (1941) 5-14; 1941 : AAS 34 (1942) 10-21; 1945: 
AAS 38 (1946) 15-25; 1946: AAS 39 (1947) 7-17; 1948: AAS 41 (1949) 8- 16; 1950: AAS 43 
(1951) 49-59; 1951 : AAS 44 (1952) 5-15; 1954: AAS 47 (1955) 15-28; 1955: AAS 48 (1956) 
26-41 ; sobre el orden interno de las Naciones, de 1942: AAS 35 (1943) 9-24 sobre la demo­
cracia, de 1944: AAS 37 (1945) 10-23; sobre la función de la civilización cristiana, del 1º de 
septiembre de 1944: AAS 36 (1944) 249-258; sobre el regreso a Dios en la generosidad y la 
fraternidad, de 1947: AAS 40 (1948) 8-16; sobre el año del gran retorno y del gran perdón, 
de 1949: AAS 42 (1950) 121-133; sobre la despersonalización del hombre, de 1952: AAS 45 
(1953) 33-46; sobre la función del progreso técnico y la paz de los pueblos, de 1953: AAS 46 
(1954) 5-16. 
161 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estudio y enseñanza 
de lá doctrina social de la Iglesia en Ja formación de los sacerdotes, 22, Tipografía Políglota 
Vaticana, Roma 1988, p. 25. 
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en la noción de derecho natural, como alma del ordenamiento 
que debe instaurarse en el plano nacional e internacional. Otro 
aspecto importante de la enseñanza de Pío XII es su atención a 
las agrupaciones profesionales y empresariales, llamadas a parti­
cipar de modo especial en la consecución del bien común: «Por 
su sensibilidad e inteligencia para captar "los signos de los tiem­
pos", Pío XII puede ser considerado como el precursor inmediato 
del Concilio Vaticano II y de la enseñanza social de los Papas 
que le han sucedido».162 

• 

162 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estudio y enseñanza 
de la doctrina social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, Tipografía Políglota 
Vaticana, Roma 1988, p. 25. 
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